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iedo. No a perder una elec­
ción, a fracasar en las "re­
formas" o a ver caer sus 
activos en la Bolsa. Más 
bien, a la insurrección, la 
revuelta, la destitución. 
las élites francesas no ex­
te sensación que, el sábado 
8, paralizó repentinamen­
: "Lo más urgente es que la 
s", señalaba preocupada la 
BFM TV Ruth Elkrief. En 
al desfilaban las imágenes 
los" muy decididos a con-

' la periodista de un diario 
Opinion, revelaba en un es­
ta qué punto fue fuerte el 
·andes grupos distribuirán
te en un momento tuvieron
LS clavadas en picas. Efecti­
rrible, con todos los daños 
mpresas llamaron al presi­
froy Roux de Bézieux, para 
les todo,-porque si no .. .'. Se 
inazados". 
riodista, el director de una 
,a a su vez a "grandes em­
te muy preocupados", un 
) que leí sobre 1936 o 1968. 
que uno se dice: 'Es nece-
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sario saber ceder grandes sumas, antes que per­
der lo esencial"' (1). Durante el gobierno del Fren­
te Popular, el secretario general de la Confedera­
ción General del Trabajo (CGT), Benoit Frachon, 
recordaba en efecto que en las negociaciones de 
Matignon, producto de una ola de huelgas impre­
vistas con ocupaciones de fábricas, los patrones 
habían "cedido en todos los puntos". 

Este tipo de descomposición de la clase pu­
diente no es habitual, pero tiene como corolario 
una lección que atravesó la historia: quienes tu­
vieron miedo no perdonan ni a quienes se lo cau­
saron ni a quienes fueron testigos de su miedo (2). 
El movimiento de los "chalecos amarillos" -dura­
dero, inasible, sin líder, que habla un idioma de las 
instituciones desconocido, tenaz a pesar de la re­
presión, popular a pesar de la mediatización ma­
liciosa de los saqueos- provocó pues una reacción 
llena de precedentes. En momentos de cristaliza­
ción social, de lucha de clases sin rodeos, uno de­
be elegir su bando. El centro desaparece, el pan­
tano se seca. Y entonces, incluso los más libera­
les, los más cultos, los más distinguidos olvidan la 
tontería de "vivir juntos". 

Horrorizados, pierden su sangre fría, como 
Alexis de Tocqueville cuando mencionaba en 
sus Recuerdos las jornadas de junio de 1848. Los 
obreros parisinos reducidos a la miseria fueron 
entonces masacrados por una tropa que la bur­
guesía en el poder, convencida de que "sólo el ca­
ñón puede resolver los problemas de nuestro➔ 
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